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I
Es prov-erbial y axiomática en España la idea de^que somos un pueblo muy pobre en yacimien-
tos combustibles de todas clases. i “ `  f' _
Asi nos lo han asegu-raid-o centenares de veces, muy formaimente, numerosos ingenieros y geó-
logos, nacional-es y extranjeros. Á * _ A i A
En el Congreso Geológico Internacional celebrado en Toronto, en el año 1913, en el que se
estu-diafron prolijamente las reservas mundiales de carbón, se-asignaron a España (según datos su-
ministrados' por nuestros propios técnicos) las siguientes cifras:
Millones de toneladas de carbón- actua-les` ........................ _. 6.220
Idem de _íd. de id-. 'probables .... ................................... _. 8.768
Estas reservas de carbón, verdaderamente. insignificantes, comparadas con las de otros muchos
paises rep¡_esen~tan, aproximadamente, la cubicación de las cu-encas actualmente conocidas. i
¿Pero nos hemos preguntado alguna vez si realmente es-tas cifras no adoleoerán de insuficien-
cia de base documental, ya que nuestro temperamento, pesimista por -excelencia, se inclina siempre
a aceptar las priemisasqu-e pueden favorecernos; menos? › i
i Nuestra escasa aptitud para el examen crítico,-sereno, -de las -cuestiones algo- intrincadas de la
ciencia y de la economía industrial, nos hacen isosflayartde continuo, los más vitales problemas que
afectan de un modo directo e :inmediato a nuestro. desenvolvimiento. económico.
Es costumbre muy nacional, muy española, e infveterada,-. dar por ciertas e incontrovertibles las
más graves y trascendentales aseveraciones deipersonalidadfes de ci-er,t-no relieve en la ,vida nfacional,
sin de'ten-ernos un momento a contrastar estos juicios, a` hacer de ellos un análisis detenido y
hondo, a examinarlos friament-e a la luz de la realidad-.~ ¿Para qué? Es mucho más cómodo aceptar
de plano... o negar, sistemáticamente. El análisis es cosa ,demasiado sutil y fatigosa para nuestra
imaginación ar-diente y enamorada de la sensación rápida--y luminosa, aunque ésta sea solamente una
simple y fugaz llamarada de artificio. .i ' W» ' s _
A nuestro temperamento, a nuestra peculia1†_idi-ofsincrasia, se deben también, si-n duda, la cau-
sa de nuestro gran atraso industrial, de nuestro enorme atraso e-conómico.
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En tanto que o-tras naciones europeas se aplicablan febrilmente a crear su futuro poderío in-
dustrial, montando fábricas siderúrgicas, tendiendo sobre su suelo millares y millar-es de kilómetros
de vias ferrocarril-eras, afaná-ndose por construir locomotoras, cada vez más pot-entes, y buques de
poderosas hélices, investigando extrayendo, con creciente y formidable empuje, millones y millo-
nes de toneladas de carbón, de donde habia de salir la fuerza propuls-ora de todas aquellas acti-
vidad-es... España, dividida en bandos, de una locura fra-tioida, se desangrabla estéril, estúpida-
mente, en montes, campos y ciudades.
Y asi hemos llegado al siglo xx, pobres, maltrechos y agotados por aquellas guerras crueles,
por aquellas ridículas e infecundasalgarada,-s, por aquel morboso estado de inquietud espiritual, en
-que por tanto tiempo -estuvo España sumida, como en un pozo profundo y obscuro: ciega, insensible
.a los nuevos latidos del corazón del mundo; desconcertada, por tantos. y sucesivos golpes.
Sin orientación económica e induistfïl-211 dc ninguna clase, nuestra des-a'l-'en-tada politica jamás supo
-encauzar debidamente la explotación y el tráfico de nuestras grandes riquezas natural-es. Nunca
'han sabido hacer los politicos españoles un inventario, ni siquiera -aproximado, de nuestros recur-
sos naturales. En otros afanes más inmediatos y más fáciles emplearon siempre sus actividades.
Por -esta causa la pro-ducción nacional n-o ha podido tener jamás una base firme, segura, en 'qué
apoyarse, para vivir, engrandecerse y poder competir con los 'productos similares del exterior-
Achácase injus-tafment-e a nuestra desmedrada industria hullera su atraso. técnico, sus defectuo-
sos y anticu-ados procedimientos de explotación, transporte, carga, lava-do, etc., co-mo si los Gobier-
nos se hub-i-eran preocupado algunavez de que esta industria se hiciera fuerte y próspera y se
pusiera -en condiciones de competencia cofn los combustibles extranjeros. p
Tan lejos estuvo -siempre de la men-te de nuestros- politicos -esta sana, esta vital orientación, que
bien sabéis que el Estado español ha o'frecido'inoesantemente -el lastimoso espectáculøf, ha dado
constantemente el incomprensible y pe-rnicioso ejemplo de consumir en -sus servicios de la Marina
de guerra, en sus arsenales y en o-tras dependencias oficiales, combustibles extranjeros.
No; n-o achaquemos a nuestros productores de carbón, la causa del atraso técnico- y administra-
tivo -de nuestras -explotaciones. Harto han hecho y continúan haciendo con mantener enactividad
.sus concesiones, aumentando, aunquemuy lentamente, la explotación; dotando de mejoras y ade-
lantos a sus principales instalaciones,'en medio de este ambiente de suicida incomprensión en que
vivimos, atravesando con grandísima frecuenciasperiodos de crisis agudisimas y t-en.iendo que lu-
char de continuo oon los agobios y los asaltos, cada vez más frecuentes y audaces, del Fisco y de la
economia s-ocietar-ia. E
¿Es que se pretende, -acaso, que los capitalistas españoles o extranjero-s, que con-ocen la penuria,
el constante estado de zozobra y malestar en que se desenvuelv-en las Sociedades carbonera-s en Es-
paña y la deplorable situación ﬁnanciera de la mayoria de ellas, entiernen su dinero en- trabajos sub-
terráneos, siempre c-ostos-os; en instalaciones mineras, complicadas y de elevadisimo precio; en mue-
lles de carga y en otros muchos servicios anejos y necesarios a las explotacion-es de carbón (como
casa-s -de obreros, escuelas, etc.), sin que' el Estado, con su previsión paternal, con una firme y bien
orientada politica económica, les garantice el normal desenvolvimiento de su industria y, por tanto,
un interés remunerador a los capitalesempleados? › s
Mientras esto no se haga, mientras el Estado español no se ocupe seriamente de orientar con
firmeza y acierto nuestro rumbo económico-industrial, España seguirá siendo un país pobre, un pais
despobl-ado, un pais de escasisima producción y de no menos escaso consumo.
Ved, si no, las últimas estadisticas conocidas de producción e importación de combustibles só-
lidos y liquidos : _
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~ COM-BUST“IB`.LES-SOLID.OS=
Hulla .........................................................................................._ 5.892.339
Antracita ..................................................................................... .. 409.698
Lignito....................................................................................... .. i 378.747
PRODUCCIÓN EN . 1926 « ± - Tous.





(Durante los meses de enero, febrero, marzo, abril, mayo 'y diciembre.) `
'Pon Los PUERTOS Es1¬ANoLEs: ' ' ` * Tom,
Bniquetas ..................................... . .' ............................................. _. 22.684




Lo que representa un consumo- de ocho millones de toneladas, aproximadam-ente
, i . _
COMBUSTIBLES ,LIQUIDOS
(Datos oficiales del Consejo de Economía Nae¿ona›l) . _ Krilgs.
B€I`l«ZOl y SlII1›ll'&-I'-CS dC ....
-Gasoli-nas y similares dela destilación de ,pizarras (b›_ituminosa~s de
e Puertollano.............. ......... ....................... ., ........ ..... ._ - 451~.I.29











Total., .................................................... .. 1.143.183
' 'ø ` 1 "
-1=RónUcc1óN -EN 1926
Total...................................................... ._ r 5.060.033
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Luego la producción efectiva de España en 1926 de combustibles liquidos., ha sido (si los da-
tos ode los aceites procedentes de la destilación de hu›11a, son ciertos):
Benzol y similaires (destilación de huslla) ....................................... ..
Tom.
4-609







Petróleos lampanbes..................................................................... .. 20.954
Idem 1-“igenos .............................................................................. .. 7.806
Idem pesados.............................................................................. .. 8.340





Combustibles líquidos producidos en España................................... .. 8.531
Idem -íd. importados en España..................................................... .. 196.108
- Total., ................................................... .. 204.639
Para comprender bien la insignifica-ncia de estas cifras d-e producción y consumo de combusti
bles españoles, comparemos nuestros seis millones y medio aproximadamente de toneladas de car-
bón producidas por nuestras cuencas, con la producción mundial y con las de los principales paises
industriales, en el año antepenúltimo: E
A Producción mundial de combustibles sólidos en 1925
(Ins-tifuto Imperial de Londres)
QCo-ll_iery Guardian, 31 de d-iciemfbre de 192-6)
Producción mundial, año 1925»................................................. _.
Norteamérica......................................................................... . .
Ing'-Iarterra (lhulla y -lign-ito) .................................................... ..
Alemania, hfulla..................................................................... ..
Idem, li-gni-to......................................................................... ..
Francia (incluso la Sarre), lmlla.............................................. _.
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Como véis, la producción española de carbón se halla muy por debajo de las de los grandes países
industriales y aún de la de paises que, como el Japón, por ejemplo, hace pocos años no explotaba tone-
laje alguno de combustibles. Hasta muy por debajo de Rusia se halla nuestra nación en su produc-
ción -hullera- Y, sin embargo, en España hace ya un siglo que se inició la explotación del carbón,
y en un siglo, nuestra cuenca asturiana sólo ha conseguido llegar a la mísera explotación de cuatro
millones de toneladas. Y para conseguir esta producción, gracias al fortuito empujelde la gran gue-
rra, ¡qué lucha tan v/blentfq, tan injusta, tan incomprendida, ha debido sostener constantemente con
los Poderes públicos, desconocedores de sus problemas, con algunos grupos de consumidores, con
intermediarios, co-n siderúrgicos, con ciertos sectores de Prensa, etc., etc. l... j
Pero se argüirá, como es uso y costumbr-e, cuando de este asunto se habla entre españoles,
que la calidad del carbón nacio-nal es pésima; que nuestras cuencas carboniferas son mucho más po-
bres que las extranjeras; que nuestra técnica hullera se halla muy atrasada, y, en suma, que, como
España es un pais muy pobre en carbón, y que, además de ser éste malo y escaso, no sabemos ex-
plotarlo, necesariamente tenemos que ser tributarios toda la vida del carbón extranjero, que es de
mejor clase y en general más barato que el nuestro. A mayor abundamiento, muchos e importantes
consumidores no se recatan deopinar que, puesto que los yacimientos españoles son tan pobres y
caros de explotar, lo mejor seria abandonar su explotación y surtirnos exclusivamente de carbón
extranjero (¡ l) J
Y no solamente son los consumidor-es, los intermediarios y una gran mayoria de es-pañoles los
que asi piensan y discurren sobre este magno problema de nuestra producción carbonera, sino que
muchos de nuestros técnicos, también se dejan arrastrar por esta corriente de opinión, y susten-
tan análogo criterio.  ,
' Un ejemp-lo bien significativo de lo que acabo de "decir lo tenéis en el siguiente párrafo que
transcribo a c-ointinuación, original -de un prestigioso ingeniero, de su folleto “La en«ergía,hidroeléc-
Itrica en España y sus aplicaciones. Enero, 1917” (1), profusamente difundido por toda la nación:
“Otro punto de vista que es preciso ten-er muy en cuenta y que asi-mismo presenta de muy dis-
tinto modo el problema de tracción en España con relación a otros paises, es el del manantial 'de
energia. En los principales -de Europa y en América del No-rte las minas de carbón que lo consti-
tuyen ¡tienen unas condiciones de producción tan favorables, en cantidad y en precio, y tan dis-
tintas de las nuestras, que ni siquiera cabe compararlas. En España disponemos de poco carbón; su
calidad, con raras excepciones, no es de primera, y las malas condiciones de sus yacimientos- hacen
que su explotación sea dificil, co-n perjuicio de su precio de coste, en boca mina, que es generalmen-
te triple que el del extranjero. (Se explotan en España minas de carbón que en otr-o-s pais-es liulleros
ni siquiera se toman -en consideració-n).” ,
Asi opinaba D. Juan Urrutia de nuestros yacimientos carboniferos y asi opinan, desgraciada-
mente, muchos otros técnicos españo-les. _
Per-o, señor, nos hemos preguntado muchas veces: ¿qué fundamentos serios tienen esos señores
técnicos para sustentar semejante criterio? ¿En qué obras, en qué fuentes han estudiado nuestros
yacimientos -hulleros, para discurrir asi? ¿Es que la cuenca de Asturias, por ejemplo, se halla ya
tan bien estudiada, se la conoce tan a fondo, que .nada nu-evo debe investigarse en ella? ¿Es que,
en efecto, esta cuenca -es muy inferior a las demás de Europa?
En diferentes ocasiones he visitado- y recorrido los yacimientos carboniferos del Norte de Fran-
cia, los de Bélgica, los de Westfalia y los ingleses. Conozco muchos de los estudios que acerca de
(I) J. URR_U'r1A.-- La energia hidroeléctrica en España y sus aplica-ciones. Enero, 1917; 17. j
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dicfhas cuencas se han hecho en est-os últimos- años; conozco también un poco nu-estra cuenca de As-
turias. Pues bien, de un estudio comparativo que he hecho recientemente entre la cuenca central
de Asturias y las de Bélgica, he llegado a la conclusión de que ambas son contemporáneas; es de-
cir, que sus depósitos se han efectuado sincrónicamente en la época del hullero medio y que sus ana-
logías estratigráficas son tan grandes y sorprendentes, que sa-lvo en la parte inferior de sus hiladas
(precisamente las hiladas estériles), que es donde presentan mayor discrepancia, las hiladas pro-
ductivas agrúpanse exactamente en los mismos paquetes, dis-puesto-s en idéntico orden y presentando
el mismo númerode venas de carbón- Por esta razón y «por otras de orden paleontoló-gico, ha sido
fácil iden~tifi`car los diferentes paquetes hulleros de ambas cuencas, lo que he llevado a calbo en el si-
guiente cuadro:
Potencia útil de las cuencas hulleras de
Asturias y Bélgica _
' astur-las (uan) charla-ol (x stalnm-›
| .
. N' . . | › N' r . . .P A Q U E T ss de “$221 Poteneia um q P A Q U E T E s de“C'I,'f,§,“§ Potencia um
Entrerregueras . . . . . . . . . _ . 4,20 m Sablonnière.. . _ . . .
Soton.. .'. . . . . . . _ 12,00 › Ardinoises. . . . . . . . . . . . .
María Luisa. . . . . . . . . . . . . . Gouffre . . . . . . . . . . . . . . _. ll
San Antonios . . . . _ _ . . . . . . . . . . .. Chatelet . . . . . . . . . . . _.






 Total........... 45 0 29,51m: g ' Tam: ......... _. 42  21,a1m
a Potencia media útil-10,66 m, Potencia media útil.-:0,65 m.
No están incluidos los paquetes del supramedio de «Asturias (Sorriego, Modesta y lOscura), de
poca extensión superﬁcial, equivalentes a los paquetes de Flenú; de Mons y al de Lancashire, de
Inglaterra. »
Como se vé claramente, los paquetes productivos de la cuenca de Asturias presentan un espe-
sor total de carbón superior en unos dos metros, aproximadamente, al de los -pa-quetes análogos
de las cuencas de Bélgica. La potencia media útil de las capas de Asturias es, pues, algo superior
a ola de Bfélgica; y téngase en cuenta que las potencias medias -de las capas asturianas dadas por
Adaro (1) han sido un poco disminuidas, -sobre todo en los paquetes más inferiores.
Tal vez se crea, por -otra parte, que la pretendida inferioridad de la cuenca asturiana respec-
to a -otras cuencas europeas se deba principalmente a sus condiciones tectónicas, a sus grandes dis-
locaciones, fallas, saltos, cobijaduras, etc., peculiares de nuestra cuenca, que obligan a una ex-plo-
tación dificil y onerosa. Pero salvo los yacimientos in-gleses y americanos, todas las demás cuen-
cas hulleras del mundo 'han sido afectadas del viol-ento dinamismo herciniano, que ha -producido en
ellas enérigicos plegamientos, cobijaduras y grandes fallas y saltos. Nuestra cuenca de Asturias no
constituye, Jpues, ninguna excepción de la regla general. Es más, podemos asegurar que no existen
en ella las grandes fallas, saltos y cobijaduras que presentan, por ejemplo, las cuencas belgas.
Un notable i-ngeniero-, L. Deno-el, profesor de laboreo de minas de la Universidad de Lieja,
en un informe presentado a la *Comisión de estudio sobre la duración d-el trabajo en las minas (2)
se expresa del siguiente modo:
,__.___ 
(1) Luis Adaro. «Atlas del Estudio estratigráfico de la cuenca hullera asturiana- Madrid, 1926.
(2) Denoël. Les Moyens de production et 1'Effet utile de l'ouvrier dans les Houillers belg-es›.
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“Pueden encontrarse cifras comparables en otras cuencas hulleras, -pero el hecho más saliente que
se observa en las cuencas belgas es la dispersión -de la riqueza mineral en un gran número de ca-
pas delgadas, varias de las cuales son tan delgadas, que se renunciaria a explotarlas en otros
paises. i 0
"Es muy raro, en efecto, que una capa de combustible sea considerada como explotable si no
presenta 0,40 m., y aún 0,50 m. de espesor útil. En Bélgica se desciende hasta 0,25 m., y la capa
más potente, abstracción hecha de los anchurones locales, no pasa de 1,70 m. de espesor medio.
Las capas de más de un metro son excepción, contándose a lo más con un 1 por 100; las dos terce-
ras partes de las capas no tienen más de 0,70 m., y el 50 por 100 no tienen más de 0,50 m.
”Mons y -el centro son, en este concepto, menos favorecidos que C-harleroi y Lieja. .
Los espesores medios de -las venas son:
En Mons, de 0,54 a 0,60 m.
En el Centro, de 0,62 a 0,67 m.
En Oharleroi, de 0,71 a 0,78 m.
Namur, 0,80 m. `
Lieja, de 0,63 a 0,73 m.
En el conjunto del pais, de 0,66 a 0,68 m. (1)-
En el Paso de Calé, de 1 a 1,23 m. S
En el Norte (Valenciennes), 0,82 m. _
Newcastle, 0,90 m. .
Centro de Inglaterra y Pais de Gales, 1,10 a 1,25 m.
Westfalia, de 0,90 a 1 m.
Sarrebuk, I m.” ' H _
Las superﬁcies ocupadas por la cuenca central de Asturias y por las cuencas productivas de
Bélgica, actualmente en ,explotación (Mons, Charl-eroi, Lieja y Namur), son, 'aproximadamente
iguales, o sea -de unos 1.260 kilómetros cuadrados.  1 _ . 1 1 4 `  
Pues bien, a pesar de las condiciones tan análogas de unos y otros yacimientos; no obstante
la situación geográﬁca de las cuencas belgas, cerca del mar -(lo mismo que la de Asturias), pero
rodeadas aquéllas -por cuencas -más ricas, como las del Norte de Francia, al Occidente; Westfalia,
al Oriente, y las minas inglesas al Norte, las cuencas «belgas explotan hoy unos 24 millones de
toneladas de carbón; es decir, seis veces más que Asturias, y son la .base del progreso industrial,
del creciente pod-erio económico de tan culta y labor-iosa -nación. 2
¿Mil›ag1¬o? ¿Brujeria? ¿Do-nes ma-gn-ifﬁcos que la Diosa Fortuna se ha complacido en derramar
sobre el pequeño territorio belga? Nada de eso, sinó estudio, labor abnegada, investigación, genio
técnico e industrial, son los factores esenciales e insustitui-bles que han -dado la victoria, en lalucha
económica, a Bélgica.
Estos y no otros son los factores que han hecho el aparente milagro de que una cuenca pobre y
dislocada, en competencia constante con otras mucho -más ricas e inmediatas a.- ella, haya hecho
surgir en- pocos años, una nación culta y progresiva, pujante y rica. S 0
Pero en España, forzoso es confesarlo, nos pasamos la vida en lam-entacioneis jeremiacas acer-
ca de la pobreza de nuestros recursos naturales, de lo mal dotadas que han sido por la Naturaleza
nuestras cuencas hulleras, de la mala calidad de nuestros productos... ; en ﬁn, por renegar, hasta re-
negamos del clima, que es, incuesftiona-blemente, uno de los mejores del mundo.
Y es que los españoles, que hemos descubierto tanta tierra, que =hemos poblado y derramado
(l) Estas cifras han sido algo reducidas por los trabajos más recientes y minuciosos de X. Stainier. . -
\
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nuestra sangre por todo el haz del planeta, todavia no hem-os tenido un punto de sosiego, un mo-
mento de calma espiritual para estudiar con atención, para reconocer hondamente nuestro solar his-
pano. Y asi, nuestro territorio nos es completamente desconocido- España es, -por este concepto, un
gran campo virgen para la audacia cien-tiﬁca extranjera. Aqui, los estudiantes de ciencias natura-
les, principalmente, encuentran magniﬁcos y se-nsacionales temas para el doctorado. Aquí, -las nue-
vas concepciones orogénicas- y tectónicas del globo pueden explayarse a su gusto, amplia, desmesu-
rada, fantásticamente. No hay temor de que se les sa-lga al paso-, emplazándolas en el campo sereno
del análisis y de la mesurada discusión. Y si surgi-era por ahi algún Don Quijote dispuesto a salir
por los fuero-s -de la justicia y de la razón, y a entablar, si se hiciera preciso, descomunal pelea,
pronto le motejarian de loco e insensato sus coterráneo-s... o
Queda mucho, mucho, por hacer en España, y una de las cosas más urgentes, más apremian-
tes, es la necesidad imperiosa en que no-s hallamos de hacer un inventario bien hecho de nuestra ri-
queza mineral. Y este inventario, tengo- por seguro que habria de reservarnos grandes sorpresas.
Asi, a -muchos -de vo-sotros os habrá sorprendido sin duda la aﬁrmación que acabo de hacer de
que nuestra cuenca asturiana ni es tan pobre como es la creencia general ni, siendo sus condiciones de
yacimiento -distintas de las que han presidido a los demás depósitos de Europa, tiene razón de ser
la supercheria ridícula e ignara de que la calidad de estos combustibles es inferior a la de los
otros yacimientos. , _ 1 A _
Y más the de añadir ahora respecto a esta cuenca, y es que siendo más rica que lasde Bélgica,
actualmente explotadas, y habiendo sido hasta ahora tan restringida su 'exp-lotación, limitada casi ex-
clusivamente a las porciones de -las capas que sobresalen del nivel de sus arterias ﬂuviales (Nalon
y Caudal), España no sabe, España no se ha dado cuenta todavia-de lo que signiﬁcan para el por-
venir las reservas de combustibles que encierra esta cuenca,ique puede considerarse como virgen
por debajo de sus valles. Los grandes geo-sinclinales -de Langreo, Mieres y Aller, ¿se sabe, -acaso,
hasta dónde se hunden por debajodel Nalón y,_del Caudal? No, nada se sabe de estas cosas ni de
otras muchas tan interesantes. 6 ' L
* * ››< .
Pues si con el ejemplo que os he puesto de la ignorancia en que nos encontramos respecto al
valor real y -efectivo de nuestra cuenca hullera asturiana, cuyo estudio detalla-do está por hacer, he-
mos llegado a la conclusión de que no sabemos lo que tenemos ni mostramos capacidadpara ex-
plotarlo- con el ritmo de otras naciones, ¿os asombraréis, por ventura, si hago ahora la aﬁrmación
rotunda, categórica, »deque en España no nos hemos dado cuenta todavia de lo que signiﬁcan, de
lo que representan esas cuencas carboniferas diseminadas en su interior, cuya explotación anual
apenas llega a los dos millones de toneladas? Mie reﬁero a las cuencas de la vertiente meridional
de la cordillera cantábrica (Palencia y León), a la de Puertollano, y a las cuencas andaluzas de
Bélmez y Villanueva del Rio. La génesis y la edad de estos yacimientos carboniferos hállanse su-
midas en un verdadero caos de opiniones, de criterios diferentes. Las ideas fundamentales de la
tectónica ibérica que prevalecen entre nosotros desde los tiempos de M.ac-pherson diﬁculftan también
extraordinariamente su comprensión. El insigne Mallada, que tan eminentes servicios ha prestado
a la geología española, lejos de aclarar las condici0›nesgen~éticas de estas cuencas del interior, nos
deja sumidos en tremendas dudas, imposibles de desvanecer. Y ello obedece, a mi juicio, a que a Ma-
llada, gran- paleontólogo, principalmente, no le seducian los 'pro-blemas orogénicos y tectónicos, en
los cuales apenas hizoestudios originales de investigación. ,
Pues bien, de lo- que signiﬁcan esas cuencas del interior de España y otras, que -no se explotan
actualmente, voy a decir algo», muy deprisa, que será algo asi como un compendio abreviado del tra-
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bajo que acerca de la formación del hullero superior español, he presentado al Congreso Geológico
Internacional, celebrado en Madrid en la primavera de 1926. t
Pero antes, quisiera decir algo también, aunque muy someramente, por falta de tiempo, de otros
combustibles más modernos con que cuenta España: de los ligni-tos, que pueden llegar a constituir
una gran riqueza, tanto para la pro-ducción económica de energía eléctrica, con sus muchas aplica-
ciones, como para montar destilerias que produzcan los cada vez más apreciados y necesarios com-
bustibles liquidos.
Existen en España dos horizontes lign-itiferos bien deﬁnidos: uno en las hi-ladas más inferiores
del -Cretáceo superior y otro en las cuencas oligocénicas.
Llgnltos cnertáeeøs
L-os principales yacimientos son: *
TERUEL-UTRILLAS.-30 a 49 por Ioo materias volátiles. 5.400 calorías. 4 a 6 por 100 de azufre.
Reservas, según Vendrel: un mil millones de toneladas. S
BARcELoNA-F1c;oLs.-35 por 100 m. v. 6.000 calorias. Reserva-s, según Suárez del Villar: 71
millones de toneladas s-eguras y 117 probables-
SANTANDER-LAs RozAs.-39 a 47 por 100 m., v. 5.000 calorías.
ALBACETE;-Lignirtos bituminosos, etc.
. Lignitos oligocenos
ZARAGozA-HUESCA Y LERIDA.-(Valles del Ebro y del Segre), 40 por 100 m. v. 4.500 calorias.
Azufre, 8 por 100. Superﬁcie, mil kilómetros cuadrados.
ALHAMA DE MURCIA.-Sierra de Espuña. 39 por 100 m. v. 5.000 cal-orias.
VALENCIA.-3.000 calorías. IsLAs BALEARES.
PUENTES DE GARCÍA RoDRÍGUEz (La Coruña), etc., etc. i A
A
Las capas de lign-ito españolas son, en general de -poca potencia, pero el combustible es de gran
riqueza caloriﬁca, de 4.000a 6.000 calorias; su proporción de azufre es bastante grande, de 4 a
8 por 100. No obstante, un estudio técnico-industrial bien conducido de estos combustibles puede
hacer de ellos una nueva fuente de energia, de mucha importancia, para nuestra nación.
Asombra el -enorme partido que ha sabido sacar Alemania de sus capas lignitiferas, de gran es-
pesor en general, es cierto, pero muy pobres en potencia caloriﬁca, pues apenas pasan de 1-500 ca-
lorías. La producción alemana de ligni-tos ha sido en 1926 muy cerca de 140 millones de toneladas.
(En España no llega actualmente al medio millón.) De esta producción se han empleado: en combus-
tión directa, 38 millon-es de to-neladas: 100 millones en producir briquetas (quedando reducidos a
34,5 millones) y sólo dos millones se fhan dedicado a la destilación. Este p1¬oblema de la destilación
no está resuelto alli todavia -en gran escala, pues -las instalaciones no reúnen la-s condiciones necesa-
rias para grandes producciones. Es este un problema delicado y difícil que se iniciaen el mundo
in-dustrial, pero al que le espera, sin duda, un buen -porvenir. -
1 Los dos millones de toneladas destiladas en Alemania produjeron 140.000-toneladas de brea.
En España han hecho ensayos y estudios de destilación de nuestros lignitos la Sociedad Electro-
química de Flix, el Dr. Saviron, de la Universidad de Zaragoza; la Carbonifera del Ebro; D. Luis
Gamir, profesor de Quimica de la Escuela de Ingenieros de Minas, etc. A
La primera mina de lignito alemana que ha montado una instalación de ensayo para la destila-
ción de 25 toneladas -diarias de lignito ha sido la mina “Leopoldo”, de Edderik, cerca de Cothen.
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Elf-resultado fué satisfactorio: 1.000 kilo-gramos de lignito producían 2.800.000 calorías, distribuidas
en la siguiente forma: 4 , , 5 5  , - ` i
, i _ 4 f Calorías
- ïg 
2-50 ki.log.ramo-s de coque.................................................... = 1.532.000
100 kilogramos de alquitrán;................................................ .. _: 1,000,000
60 metros cúbicos de gas... ................................................ ._ = 240.000
2,8 kilogramos de benzol ..................................................... ._ : 28.000 '
_¿..-___..-í-1




250 kilogramos de coqu-e...................... ......................... .. =
S 100 kilogramos de a.lquitrán ............................................. _. =
60 metros cúbicos de gas ................................................ ._ =
2,8 kilogramos de benzol .................................... ........... _. = 0,78'
990000
, í-$11.--me-í
(Total, ................ ............................................ .. 14,78.
El precio medio de coste de explotación era de tres marcos. 0
Se quintupli-caba el valor del combustible. p .t 6
. En España, claro es que no podremos llegar a un rendimiento de esta clase, pues dada la escasa
potencia, en general, de nuestras capas de lignito, elprecio de coste de explotación ha de ser por lo
menos tres veces superior al de Alemania; pero de todas suertes, es muy :probable que quede algún
margen de beneficio. ^ , ' , __ A _ ¿ Í -
En ﬁn, lo principal es que este problema del aprovechamiento de nuestros recursos lignitífe-
ros entre en una franca vía de estudios ¿experi-mentales, serios y sistemáticos, que, -según parece, se
van a emprender rápidamente. . , , _
11 7  A
He dicho anteriormente que en España no conocemos, ni de un modo somero siquiera, nues-
tras cuencas carboníferas. Y que por desco-nocerlas, por ignorar su valor real yt efectivo, jamás se
ha estimulado ni encauzado- debidamente po-r el Estado la producción carbonífera española.
A Pues bien, si grande es nuestro desconocimiento respectof a una cuenca como la asturiana, que
se muestra toda ella a la luz del dia, ¿qué extraño es -que nuestras ideas sean tan confusas, que los
criterios de los técnicos sean tan conttradictorios acerca de laedad y condiciones- de sedimentación
de nuestras cuencas del interior de la Península, que se muestran aisladas y en gran parte recubier-
tas por terrenos 'secundarios y terciarios? Ã . l
De los es-tud-ios de Barrois, de Macpherson, de Calderón, de Mallada, de Oriol y de otros mu-
chos ingenieros y geólogos no surge ninguna luz orientadora, y así vem-os que las cuencas de la
vertiente meridional de la cordillera cantábrica, por ejemplo, son consideradas, en general, por
aquellos geólogos co-mo contemporáneas dela cuenca asturiana y separadas de ella por el levanta-
miento de la cordillera. En las manchas carboníferas pirenaicas se quiere ver representantes de los
tres pisos del hullero- inferior. medio y superior y los demás terrenos carboníferos de España,
tales como los de Burgos, Cuenca, Guadalajara, Puertollano, Belmez, Villanueva del Río, etc., unos
-son considerados como contemporáneos de la cuenca de Asturias, es decir, del hullero medio,y otros
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como pertenecientes al hullero superior propiamente dicho; uno; de facies marina, yí de fa-
cies lagunar.  A
Imposible darse cuenta con estos criterios, dada la po-sición geográﬁca de las manchas hulleras
sobre el continente, del -proceso sedimentario, estratigráﬁco y tectónico del sistema antracolítico de
la Península Ibérica. A
Estas manchas carboníferas, ¿se relacionaron algún tiempo entre sí, manteniéndose unidas, for-
mando una gran masa de terreno hullero que el dinamismo herciniano y la denudación plegaron,
destrozaron y aislaron, dejándolas reducidas a simples jirones o trozos sueltos, que son los que
hoy aparecen diseminados por el haz de la tierra española?
Algo de esto parece desprenderse de las ideas fundamentales de la tectónica hispánica, sosteni-
das por Macpherson y generalmente aceptadas.
Pero a estas ideas les salen al paso inmediatamente serias objeciones.
¿Qué extraña e incomprensible tectónica ha preparado los depósitos del hullero medio y del su-
perior en España, separados, como en todas partes, por los movimientos hercinianos, post-Westfa-
lienses y anteestefanienses?
¿ICóm-o y por qué razon pueden aparecer entremezclados, a lo largo- de -las vertientes meridio-
nales de las cordilleras Cantábrica y Pirenaica los depósitos del hullero- medio y los del superior?
¿Cómo -puede admitirse, sin pruebas que lo abonen, que las capas del terreno hullero de la ver-
tiente septentrional de la Sierra de la Demanda y las de Henarejos, por ejemplo, pertenezcan a una
facies lagunar del hullero superior, como han opinado algunos geólogos? A
¿Por qué causa los depósitos del hullero medio, de facies marina, que rellenaron la cuenca de
Belmez (según es creencia general) no rellenaron también la de Puertollano, y en cambio ésta se
halla formada por una serie estratigráﬁca que pertenece clarae ,incuestionablemente al fhullero su-
perior? . _ A t .
Dada la admirable uniformidad que presenta el proceso sedimentario de las cuencas hulleras con-
temporá-neas en toda la tierra,,¿cómo explicarnos la enorme diferencia estratigráﬁca que presen-
tan ,por ejemplo, los terrenos hulleros de la cuenca central de Asturias y los de la cuenca de Bel-
mez, si ambas pertenecen, como es creencia general, al hullero medio? 4
No, no es posible contestar satisfactoriamente a estas y -otras muchas objeciones que se pueden
hac-er a -la co-ncepción que pudiéramos llamar clásica de nuestros terrenos carboníferos~
El punto de partida de mis estudios fueron las observaciones efectuadas so-bre el terreno hace
ya una decena de años en las manchas hulleras de la submeseta septentrional castellana, que aﬂo-
ran al pie de la Sierrade la Demanda, en la provincia de Burgos. El estudio comparativo, estrati-
gráﬁco y paleontológico entre aquel carboníf-ero de Burgos y los de la cordillera Cantábrica dió vida a
la concepción sobre el hullero- superior mari-no de España, que constituyó desde entonces la directriz
de mis sucesivas investigaciones. Según esta concepción, España, el continente ibérico, al ﬁnalizar
el período moscoviense, o sea del hullero medio (durante el cual solamente se depositaron en nues-
tra Península las hiladas que constituyen la serie estratigráﬁca completa de la cuenca central de
Asturias), fué invadido .por el mar del hullero superior que cubrió al mismo tiempo- los inmensos
territorios de Am-érica, de Asia, de Rusia y de una gran parte de Africa. Dedúcese de aquí que to-
das las manchas hulleras que ho-y aparecen diseminadas y co-mo .independientes unas de otras, sobre
nuestro territorio, pertenecen a la misma formación, y como el dinamismo que en la meseta ibérica
ha preparado la invasión de este mar hullero es de fecha muy anterior, a la que se había supuesto,
dichas manchas, en vez de ser retazos o jirones de una formación por completo destrozada, deben
ser conïsi-derado-s como los testigos 0 afloramientos visibles de una gran formación carbonífera que
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ocupa aproximadamente las tres cuartas partes de =la Península, y que se ha-lla recubierta casi en
su totalidad por los mantos secundarios y terciarios de la meseta. - ¬ . i i i
Figuraos-.-y no necesito encarecérosla, pues todos sois hombres de clarísima comprensión en
estos as-untos-la enorme trascendencia, la vital importancia que esta nueva manera de enjuiciar la
cuestión genética de nuestras cuencas hulleras puede tener para nuestrapatria. i 7 _
En muchos lugares de-l fecun-do valle del Ebro; en la submeseta septentrional de Castilla; en
l
Representación esquemática de la peninsula Ibérica, durante la época del hullero superior marino, o «piso uraliense›, según la
- concepcion de Ignacio Patac 4
tierras de León, Palencia, Burgos, Zamora, Salamanca, Avila, Segovia, Soria; en la submeseta me-
ridional, o. sea en tierras de Teruel, Guadalajara, Madrid, Toledo, Cuenca, Albacete, Valencia y
Castellón, etc., y en el gran valle bético, o sea en toda la campiña -de Andalucía, desde Murcia y Ali-
cante hasta Cádiz yu Algeciras, pasando por Jaén, Córdoba, Granada y Sevilla, pueden encontrarse
ricos yacimientos carboníf-eros a profundidades accesibles a la explotación.
No he de -exponeros aquí--.porque no es esta ocasión ni lugar apropiado--los fundamentos -tec-
tónicos y paleontológicos de mi concepción, pero si he de mostraros a gran-des rasgos y un poco de-
prisa, porque el tiempo apremia, las analogías, mejor diré la identidad estratigráﬁca de los diferen-
testerrenos hulleros españoles, distintos de la cu-enca central de Asturias.
En el plano adjunto (representación esquemática de la Península) puede verse la reconstitución
paleogeográﬁca de la meseta ibérica en el período del 'hullero superior marino. La superﬁcie cu-
bierta por el color gris más oscuro representa el emplazamiento de los macizos del estrato cristalino
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y terrenos sedimentarios pr-ecámbricos; la de color claro, el conjunto de los terrenos cámbrico, si-
lúrico, devónico y parte de la caliza dinantiense; las manchas n-egras representan los terrenos hu-
lleros -en explotación 0 reconocidos por sus 'aﬂo-ramientos, y las lineas de trazo negro continuo limi-
tan las superﬁcies de los terrenos car-boníferos, productivos y estériles. La parte blanca es la super-
ﬁcie invadida por el mar del hullero superior que ho-y se 'halla' recubierta casi totalmente po-r los
terrenos secundarios y terciarios. t
El examen atento de -este plano muestra claramente que la disposición- y distribución geográﬁca
de las distintas manchas hulleras no tienen nada de anormal.
En la región noroeste, un brazo del mar uraliense entró por Villablino, en Asturias, recorrió la
cuenca del Narcea (Cangas de Tineo y Tineo) y dejó como último testigo visible la -interesante
cuenca de Arn-ao, que se hunde bajo- el mar Cantábrico (1).  L
Otro brazo de mar penetró por Valderrueda, al pie de Peña Corada, y pro-siguiendo por el eje
de la cordillera Cantábrica, se internó en Asturias por Pu-erto-ventana y llegó hasta Teverga.
Un tercer brazo de mar, más importante, penetró por Cervera de Río Pisuerga, en la región de
la Pernía, con dirección NS- e invadió las regiones de Liébana, Picos de Europa y el Oriente de
Asturias-. 8  `  “
El mar uraliense invadió muy pro-bablementeilas provincias de Santander y Vizcaya y todo el
geosinclinal del Ebro. Los actuales testigos de sus depósitos en toda esta zona norteña española
constitúyenlos los terreno-s hulleros del Occidente y Oriente de Asturias, de Palencia, León, los del
Pirineo, los de Préjano y Turruncun (Logroño) y los de Burgos-_” r
En la región central, el mar invadió la fosa tectónica d-el Tajo (relllenándo-la, co-mo es lógico que
así sucediera, co-n sus depósitos hulleros), las provincias de Cuenca y Teruel; testigos bien elocuen-
tes de -estos depósitos s-on los terrenos hulleros de Guadalajara (R-et-ien-das) y Henarejos.
Por último, en la submeseta meridional y en el valle bético, los depósitos que atestiguan bien a
las claras el paso del mar uraliense constitúyenlos las cuencas de Puertollano, Belmez, Villanueva
del Río, Cantillana (2), etc., alargados golfos rellenos por los sedimentos hulleros. ~
Las circunstancias, las condiciones de depósito que han presidido la fo-rm-ación de estos yaci-
mientos han sido idénticas -en toda la Península. Posteriormente, ya en los albores de los tiempos
pérmicos, probablemente, conmociones hercinianas plegaron -esta serie sedimentaria, y sus estratos
se vieron atravesados en muchos sitios por erupciones -hipogénicas. _ t
En las cordilleras Cantábrica y Pi_r-enaica, en cuyas vertientes meridionales apoyábanse los bor-
des más septentrionales de esta formación, las hiladas hulleras experimentaron también los efectos
dinámicos de los .movimientos orogénicos alpino-s, ys esta es la causa de que estos bordes aparezcan
hoy fracturados y plegados en unión de los estratos m-esozóicos, presentán-dose en' trozos aislados en
muchos sitios, pertenecientes unos a la parte inferior de la formación y otros a la superior, o-freciendo
siempre una complicación estructural que enmast-,ara su constitución primitiva. A
La reco-nstitución de la escala estratigráﬁca completa de esta formación podéis ﬁguraros que ha
sido, por to-das las razones expuestas, un tanto laboriosa. Un importante trozo de esta escala, co-
rrespondiente al hullero cantá-brico, fué ,confeccionado por el malo-grado y eminente ingeniero don
Ramón de Urrutia, que tan bien conocía las series es-tratigráﬁcas hulleras de Asturias, León y Pa-
lencia. Este ingeniero ha sido el único compañero que se ocupó de la comprobación de las ideas
,.
expuestas por mí en el trabajo titulado “La formación uraliense asturiana”, que presenté en el pri-
mer Congreso Nacional de Ingeniería del año 1919. La muerte le sorprendió cuando se hallaba
(1) 1. Pam. -¿La Formación uraliense asturiana- oijón, 1o2o.caps.111y1v. L
.d (š) Los depósitos hulleros de Cantillana parec en hallarse recubiertos, transgresivamente, por potentes hiladas
el érmico. › ' “ - 0
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afanado en estos estudios, y sólo dejó un interesante “Esquema estratigráﬁco de la cordillera Can-
tábrica” (1), sin explicación escrita de ninguna clase, pero lo suﬁcientemente expresivo para llevar
al ánimo la comprensión de que su visión sintética de la tectónica y estratigrafía de aquella cordi-
llera coincide casi por completo con la expuesta en nuestro trabajo.  
La escala estratigráﬁca del hullero superior marino de España ha sido- completada por mi, prin-
cipalmente en su tramo superior, que era el `que dejó incompleto Urrutia y el que más dudas le
ofrecía a este notable geólogo. Este tramo superior es precisamente el más rico, y por tanto, el más
importante de la førmación- 'A l .ii-_= . l ` ' 1 ' . - '
i ' ' ' ' _ ` : I-1:1 i I ' Í 7' G- : Q ' 0 A n i Q - IConsideramos dividida la serie estratigráﬁca en tres tramos: inferior, medio y superior, y estos,
Si-49 -- ~ --1 «_-r ~ ~~ ~~- - , .. ,
Fig. 1.-Escala estratigráﬁca del uraliense español, según Ignacio Patac '
_ _ = _ Q _
a su vez, en varias zonas, para cuya designación conservamos las mismas *letras empleadas por
Urrutia. . - - ' 0 ' I - ¬
Procederemos en orden ascendente (ﬁg. 1). “  - t . -  
TRAMO INFERIOR.-Zona A.-Se'-halla “compuesta de pizarras y areniscas, generalmente; a' ve-
ces se intercalan banquitos de calizas-con braquiópodos, lamelibranquios by otros fósiles marinos de
gran variedad de formas. En la parte superior suele existir- una capa de carbón con vetas pizarre-
ñas i-nterestratiﬁcadas y un carbo-nero; el espesor de la zona es de 150 a 200 m. 'Su presencia no
es constante, pues falta en muchos lugares. Encuéntranse en ellas muchas impresiones de Pecópte-
ris y "Annularias, principalmente el P. Polymorpha y A. Estellata, especies típicas y abundantes del
hullero superior. I " _" _ 0
Zona B.-Gran banco de pudinga cuarzosa, en general, con cantos rodados muy voluminosos, aun-
que a veces se presentan de menor tamaño, cimentad-os siempre por una arenisca de grano muy ﬁno,
de gran consistencia. Este banco de pudinga es típico de la región cantá-brica y de to-do el uraliense
español- A veces, pocas, se convierte en arenisca de grano grueso, y' otras, en una brecha. Sus ele.-
mentos no son siempre exclusivamente cuarzosos, sino que alternan con ellos los pizarreños y
I Qcalizos en algunos sitios. -- I
_ Zona C.-A-Areniscas y pizarras- alternantes, con 16 a 20 venas de carbón. A veces se interca-
lan algunos lechos de calizas con fósiles marinos y banquitos de conglomerados calizos 0 gonƒo-
, ' v
._± . _ _., _ .
(I). -Un sondeo en el carbonífero de Leóm. Trabajo póstumo de D. Ramón de Urrutia, anotado por D-. Ra-
món M.° de Rotaeche. B. del l. G. de E. T. 43. t * - -
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litas. Su espesor es muy variable: desde 150 metros a 500 metros y más, asi como la potencia de
las venas de carbón,_que en algunos sitios se reducen a carboneros inexplotabl-es; en otros, sólo
cuatro o cinco- capas son explotables, con potencias de 0,50 a un metro, y a veces ofrece de ocho
a 12 buenas capas, de 0,60 metros a 1,25 metros de potencia.
En esta zona abundan mucho los Pecópteris y los Calamitesx I i g
Zona D.-Banco de pudinga silicea, de vario s metros de potencia, que a veces- se convierte en
arenisca de grano grueso.
Zona E.-Zona estéri-l de pizarras, de unos 3 5 a 4o metros de espesor.
TRAMo MEDIO.-Zona F.-Pizarras de l-a base del tramo medio, que en algunos sitios se en-
cuentran disco-rdantes (según Urrutia) sobre la zona E. Nosotros- jamás hemos apreciado tal dis-
cordancia- s i
Zona G.--Areniscas pizarreñas y pizarras, con siete venas de carbón y un banco de pudinga
cuarzosa o gonfolítica, en su parte media; las únicas capas explotab-les de esta zona suelen ser
las situadas al techo y muro del banco de pudinga. El esp-es-or de -esta zona suele aicanzar unos
200 metros; abundancia de calamites, peca/Jteris y demás ﬂora propia del hu-llero superior.
TRAMO SUPERIOR.-Zona 1.4-Pizarras y ar€niScas alternant-es entre las que se intercalan hasta
seis capas- de carbón, de b-uena potencia. Es el paquete carbonífero más rico de toda la formación.
A veces, estas venas se reúnen en una sola, fo-rmando una gran capa, de mucha potencia. Otras
veces, se reúnen sólo dos o tres de estas venas, quedandoreducido el paquete a cuatro o cinco ca-
pas. Almuro de esta zona suele existir un banco de pudinga silicea o gonfoliftica. Fósiles vegeta-
les propios de la parte alta del hullero suiperior.  
i Zona J.-Es la zona que Urrutia consideraba estéril, pero que en realidad está constituida,
a nuestro juicio, por pizarras y areniscas-, entre las que se intercala-n dos paquetes de venas de car-
bón: -el más inferior suele estar formado de una calpa de poca potencia y un carfbonero, 'y el
más alto, de cinco venas, de las que generalmente lasídos inferiores son explotables.
 Finalmente, recubre la f-ormación,_ un banco de pudinga silicea dle bastant-e pot-erncia formado
de cantos de cuarcita, vo-luminosos-, por lo general, con cimen-to de arenisca de grano ﬁno, muy mi-
cácea. En este banco se inter-calan a veces 1-echos de la misma arenisca del cimento. En muchos
sitios dicho banco ha sido -des-trozad_o .por la geodinámica pérmica y sólo se ven sus elementos
diseminados por los terrenos, y en otros ha desaparecido ,completamente por la denudación.
El espesor total de la serie estratigráﬁca es muy variable, com-o ya se ha dicho, pero puede lle-
gar a alcanzar, en algunas regiones, (hasta 1.250 metros. i _
ƒ Obsérvase en esta serie, contrariamente a lo que ocurre en la cuenca central asturiana (I), la
profusa repetición de horizontes -detriticos de grano grueso (pudingas siliceas y go-nfoliticas), lo
que da un carácter claramente alóctono a sus sedimentos. Los dos horizontes d-etriticos más impor-
tantes son el superior y el inferior; la cuenca productiva se halla comprendida en su totalidad entre
los dos grandes bancos de conglomerados silic-eos «que señalan cambios climato-lógicos de mucha
importancia en el transcurso de este piso. L l - _
Co-mo ocurre en casi todas las grandes cuencas marinas, una de las caract-erísticas de la forma-
ción es la irregularidad en la potencia -de las capas de combustible que ofrecen, en gen-eral, la es-
tructura llamada “en rosario”. Ello obedece, como es natural, a la desigualdad qu-e pr-esentan los
suelos de sedimentación y a la diﬁcultad de sedimentars-e con un espesor constante en extensas» áreas
de depósito, las sustancias carboniferas. , . i
mimi
(1) Véase la escala estratigráﬁca completa de la cuenca central en el «Atlas del estudio estratigráfico de la
cuenca hullera asturiana- -de D. Luis de 1 daro.
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En resumen: la escala estratigráﬁca del hullero superior de la Peninsu-la en nada se parece, ni
por sus caracteres petrográﬁcos ni por la disposición que present-an sus paquetes de venas de car-
bón, a la escala del 'hullero medio de Asturias. Son dos formaciones completamente distintas e in-
ip t ,
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dependientes una de otra. Sus condiciones de sedimentación y sus áreas de depósito no han sido
las mismas, y sus cuencas se han rellenado en tiempos geológicos diferentes.
Veamos ahora algunos de los cortes estratigráﬁcos de los terrenos hulleros españoles, distinltos
de los de la cuenca central de Asturias, y observaremos que cada uno de ellos corresponde a uno
1 t' 'ﬁca del hullero superior anteriormente descrita.o varios tramos dle la -esca a estra igra . i ,
W Empezaremos por «la parte más occidental de la Cordillera Cantábrica, e iremos primero de
O. a E. y después de N. a S. A , a
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o Cuenca de Brañuelas (ﬁgs. 2 y 3).-L-Se halla encajada entre las cuarcitas y pizarras silurianas del
macizo galaicolusitano. Aﬂoramientos digitados del tramo inferior y de algunas hiladas del medio, con
sus bancos de pudingas característicos, el de la base B y el de la zona D. Venas de antracita de poca
potencia, pero de buena calidad, entre areniscas y pizarras.
El tramo superior ha desaparecido por denudación. e










LOS YACIMIÉNTOS CARBONIFEROS ESPAÑOLES 17
silurianas. Aqui aparece ya el tramo superior, del que existen el paquete inferior de cuatro capas, con
su banco de pudinga al muro, el paquete intermedio de dos capas y el más alto, de cinco, habien-















de Villablino.-Al NL de la anterior, casi en la divisoria cantábrica de Asturias y León.
Es una cubeta iso-clinal, encajada también, como las anteriores, entre las cuarcitas y pizarras silu-
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La form-ación prosigue hacia el N., internándose en Asturias sobre la cuenca del Narcea, donde
en general sólo han quedado, respetados por la denudación, algunos trozos de los tramos medio e in-
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testigo -dela formación, el gran banco de congilomerado de la base, B.
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la gran cubeta alargada de sinclinales múltiples, de dirección E. a O., d'e la que forman parte, ade-
más de estas minas, las de Matallana y Sabero (ﬁgs. 6 y 7). ~
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Los depósitos hu-lleros de Ciñ-era y Santa Lucía, descansan -sobre la caliza -del devoniano y están
constituidos por la serie -estr.atigráﬁca más completa e interesante de la formación cantábrica.
El sinclinal de Ciñera se halla constituido por cuatro capas denominadas primera, segunda, ter-
cera y cuarta, de ocho, seis, cu-atro y diez metros de potencia, respectivamente, y en su muro lleva






superior, zo-na I. Encima de este rico paquete va el intermedio, for-mado por la capa “Ramona”, de
0,60 metros, y el carbonero “Reguera”, de 0,30 metr-os; y, por último, el paquete superior, está for-
mado por cinco capas estrechas (capas X) y de poca extensión, que-aﬂoran en el Cotil de Fierros.
El banco superior de pudinga, no existe.
Un poco más al S. se halla la cuenca de Santa Lucía, cuyo corte es muy interesante, y, en












en este corte, que el sinclinal de Pico Grande se resuelve en un pliegue-falla inverso- 'En este corte
se ve claramente -la correspondencia existente entre los t-res paquetes del tramo superior.
El paquete inferior de Ciñera es el mismo que el de las Amézolas de Valdeguichin, constituido
por cuatro capas de buena potencia, también, la más inferior de cinco metros y las otras tres de
o,7o metros cada una. A su vez este paquete es el mismo, sin duda, que el de la gran capa “Pastora'†,
de 25 metros de potencia media, de Pico Grande, sólo que aquí se han unido- to-das las venas del
paquete. Estas venas vuelv-en a separarse en el valle de “Casco de Oveja” y en la vertiente opuesta
del Pico Cogu-jón, forman otra vez un paquete de cuatro capas, el de las “Competidoraf', de siete
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0,80, 0,40 o,4o metros respectivamente de potencia. En el muro de todas ellas existe el banco de
pudinga g-onfolirtica de la base del tramo superior. ¬ V
5 Sobre el paquete de las ,“/lmézolas” va el de las “Candelarías”, de 0,70 metros y 0,50 metros, res-
pectivamente, que es el mismo, sin duda, que el de “San José” y “San Pablo” de 0,60 metros y .o,4o
metros de potencia, de Pico Grande y del Cogujón. Y lo mismo les sucede a los paquetes de las
capas X. En la base de la serie estratigráﬁca existe también el conglomerado siliceo B, descansan-
do sobre la caliza devoniana. Los tramos medio e inferior, están repr-esen-tados por sus estratos
habituales, de pudingas gonfolíticas yt silicea-s, areniscas y pizarras, entre las que se intercalan venas
de carbón, de escasa im-portancia.
Como se v~é,existe, pues, en estas cuencas la serie estratigráﬁca, casi completa del hullero su-
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Figura IO
perior de España, pues sólo le falt.a -el banco de pudinga silicea de la coronación, que la denudación
ha hecho desaparecer. E l _ C  , J
Cuenca de Matallana (ﬁguras 6 y 7).--Sigue despu-és, ocupando la parte media de la gran cu-
beta alargada Santa Lucia-Sabero, la cuenca de iMatal1ana, en el valle del Torio. Esta cuenca se
halla en general muy destrozada por el dinamismo de la cordillera-
En algunos -sitios, como en el que se ﬁgura en el corte, sólo ha quedado el tramo inferior, con
el conglomerado de base. B y las pudingas y gonfolitas del tramo medio, con a-lgunas venas de car-
bón. ,En_,otros, como en Correcillas y Aviados, quedó aislado, en sinclinal, el conglomerado B de la
basey una trozo del tramo inferior, en anticlinal, con un banco de pudinga y algunas capas de carbón.
Por último, entre Coladilla y Orzonaga, de esta misma cuenca, ha quedado en forma de plie-
gue normal el tramo superior,-constituidopor los tres paquetes bien caracterizados. Este es ,uno
de los pocos lugares de la Cordillera Cantábrica en donde se o-bserva, superpuesto al paquete más
altodel tramo superior, un trozo delbanco de conglomerado siliceo que coro-na la formación.
Cuenca de Sabero (ﬁguras 8, 9 y Io).-En el -extremo más oriental de la misma cu-beta alar-
 ga-da, está la famosa cuenca de Sabero, que Urrutia estudió ltan detenidamente, y de la que ha hecho
'un0SVcortes admirables. Es una cubeta isoclinal, con buzamiento al S., de unos nueve kilómetros
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de longitud y dos de anchura; descansa so-bre la caliza dinantiense. Presenta -además unos nota-
bles pliegues en dirección, alguno de los cuales, como el comprendido entre Sotillos y Olleros, tri-
plica la potencia de las capas de carbón, constituyendo el tramo más rico, conocido y explotado
desde muy antigu-o.  '
En el borde septentrional de esta cuenca aﬂora el banco de pudinga de base B y los bancos
de gonfolita y de pudinga silicea de los tramos inferior y medio. s
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Los paquetes ricos de Sabero están formados por las capas d-el tramo superior (lo mismo que
en Ciñera y Santa Lucia), cuyo detalle se aprecia mejor en el corte hecho por el transversal del
pis-o segundo de Olleros, Aqui, el paquete más moderno de la cuenca (que no ﬁgura en el corte de
Urrutia) forma un pequeño sinclinal, hallandose reunidas todas las capas del mismo, que a veces
adquieren potencias extraordinarias de tres a 15 metros.
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metms de P0fle11C19-ši CaPa 1› de 1,50 a 2,50 metros; capa 2, de 1,50 metros a 2,50 metros' capa 3,
d d - - , E B E 0 'e os a tres metros, capa 4, de 1,50 a 2,50 metros, y capa 5, de dos a cuatro metros. El paquete
int r ` l' t . - - .e medio esta representado por la capa 6, de uno a cios metros de potencia, pero casi siempre
t' ll . 2 . l ' E --es 3 en fa 3 Las Cal”-S 7,.Y 3, f01'man parte del paquete mas moderno, con ,potencias de tres a I5
metros, .como ya se ha dicho. El banco de pudinga de la coronación, no existe, en esta cuenca.
El siguiente corte de Urrutia (ﬁgura II) por la margen derecha del Esla, dirección N.-S., o
sea transversal a 1 ` i ' 2 E - › - -a direccion de la Cordillera, muestra claramente los violentisim-os pliegues y de-
nudaciones que han sufrido los depósitoscarboníferos. Í l i e 0
-l*Cã“Z'f“~' ¿Í? OWÍ0 3/ Saﬂfa Olaja. _Argo¶/ejo y Reyero.-En la cu-beta de Qcejo y Santa Olaja,
,ap as- a a en a tenaza de caliza dinantiense de Pena Corada, no han quedado más que las hiladas
`
22
del tramo in erior,
' h uc-edido en la cubeta isoc
' ` i i formada por elRey
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,. , 1a de las capas gonfoliticas, con a -f ` el banco de conglomerado de la base B y un
` linal de Argovejo y en el sinclinal degunas venas de carbon. Igual a s
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l as venas de carbón. Arranca de la par-conglomerado de la base, los dos bancos gonfoliticos y aq gun
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Genicera, Cármen-es, Ventosilla, To-rrebario, Genestosa,
te un borde de
dill-era, pasando por los pueblos de Rucayo,
entra en Asturias por Puerto-ventana y termina en Teverga, donde recubre en par ,
-central asturiana. _
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 Cuenca de Valderrueda.-f+-El, carbonifero de Valclerrueda, situado al E. de Peña Corada, sobre
el Cea, es análogo al de Matallana (ﬁgura 12)- Sólo han quedado en esta cuenca, descansando sobre
la caliza dinantiense, * las hiladas del tramo inferior, con el conglomerado de la base, lostdos bancos
de gonfo-lita y las capas de ca-rbón int-ercalad-a«s. Su anchura, es de unos ocho kilómetros- en las már-
genes del Cea, y en su borde meridional se apoya n, buzando al N., las capas del cretáceo superior.
Cuenca de Guardo (ﬁguras I3 y 14).--En el limite de las provincias de León y Palencia, entre
la Espina y Besande, los afloramientos del terreno hull-ero experimentan una brusca inflexión al
Sur, para recobrar en seguida su dirección habitual, E.-O., y se estrechan, hasta quedar reducidos
a unos tres kilómetros- de anchura en Guardo, sobre la cu-enca del Carrión--. De-sde aqui, la faja
hullera co-ntinúa estrechándose hasta unos 500 metros que ofrece entre Cantoral y Cervera de Rio
Pisuerga. En toda esta zona, de unos 25 kilómetros de longitud, el borfde meridional del hullero
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La cuenca de Guardo contiene las capas de los tramos inferior y medio. En el corte de Urrutia
se 'haoe ﬁgurar tambi-én el paquete inferior del tramo superior, es decir, el paquete de Sabero, que
aqui estaria constituido por carbo-neros insigniﬁcantes, según creia aquel distinguido geóllo-go; pero,
a nuestro juicio, se trata sólo de los tramos inferior ylmedio, con sus bancos de pudingas, bien ca-
racterizados, «el más alto, que afl-ora en La Espinfa, al S. O. de Guardo, ocultando-s-e, en seguida de-
bajo d'el cretác-eo, y el de la zona C, que atraviesa en violentas contorsiones los valles de Valdelera
y Valdecastfr-o, en cuyo techo y muro se desenvuelven las buenas capa,-s de antracita de -esta cuenca.
Cerca del borde septentrional, siguiendo las ondu1acion›es de la Sierra del Br-ezo,ede caliza dinan-
tiense, aﬂora también el banco de conglomerado B, de la base- -
T-anto los estratos hulleros como los del cretáceo ofrecen en to-da esta faja Guardo-Cervera un
buzamiento septentrio-na¬l, como ya se ha dicho, pareciendo descansar el terreno más antiguo sobre
el más mo-derno. Esta disposición estratigráﬁca, producida, -sin duda, por el dinamismo terciario de
la Cordillera, que ha levantado e invertido los bo-r des de estas formaciones, ha hecho creer, sin fun-
damento ,_s-erio, a nuestro juicio, a alguno-s distinguidos geólo-gos eictranjerofs que to-da esta zona can-
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tábricaes un país de capas, sentando -como premisa que la banda cretácea La Vecilla-Cen/era buza
o se hunde, bajo el país paleozoico. ` i
C Cuenca del Pisuerga. Picos de Europa y Oriente de Asturias.--El mar carbonife1¬o avanzó hacia
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Figura 16
pa y el Oriente de Asturias. De sus depósitos quedan; el imponente testigo de Curavacas (2.050
metros sobre el nivel del mar), formado por el conglomerado silíceo B, de la base; las hiladas del
tramo inferior, de la cuenca de la Pernía, sobre el Pisuerga, 'y las del inferior y medio de los depó-
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Figura 11
sitos de San Cebrián de Mudá, Barruelo y Orbó, rodeados estos últimos por el trias y que vienen
a ser los más orientales de la Cordillera Cantábrica.
Cuenca del _Rubagón. Barruelo y Orbó (ﬁguras 15 y 16).-En los cortes de Orbó y Barruelo,
o seala cuenca -del Rubagón, aprécianse bien los paquetes hulleros de los tramo-s inferior y medio.
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Existen aqui el banco de conglomerado B y los de pundinga silíoea y gonfolitica de -las zo-
nas C y G. _ i -
Estos -depósitos presentan también, a nuestro juicio, como en Guardo, la mis.ma inversión de estra-
tos; es -decir,›que el llamado “grupo inferior” es en realidad más moderno queel “grupo superior”.
Las capas de conmbus-tible presentan las características bien conocidas de la formación. La irre-
gularidad de su potencia y riqueza hace que sólo sean explotables a treohos- Por ejemplo, en Ba-
frueìo, las- capas 4 (de uno a 1,30 metros) en rosario, y 5, de 1,50 metros, sólo tienen algunos
trozos explotables. Las capas número 6 en rosario (de uno a 2, 50 metros), y la número 8 (de 0,80
metros), son las más regulares. En Orbó, la zona de Peregido, la más rica de las concesiones,
tiene las capas 5 y 6, de 1,50 metros y 1,80 metros, res-pectivamente, de potencia, y la número 8
(de 0,90 metros), de carbón de buena oalidad. En el pozo Rafael, las capas 5 y 7 son buenas, que
a su vez son estériles en Casablanca. En la zona Sureste, las capas 4 yl65son buenas, y tam-bién
lo son las números 3, 5 y 8 en Casablanca. ,
Cuenca de San Juan de las Abadesas.-Pasemos ahora, »dando un salto a través- de la depresión
vasca, a la región pirenaica, y exafminemos rápidamente una de sus cuencas hulleras más alejadas
de la región cantábrica. Referimonos a San Juan de las Aibadesas, en la provincia de Gerona, la
cuenca pirenaica más oriental y un poco mejor conocida que las demás manchas 'hulleras que, aná-
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naica. Todas ellas pertenecen, a nuestro juicio, a la misma formación carbo-nífera, enérgicamente
plegada por los mo-vimient-os .pérmicos y terciarios. C › ~
Esta interesante cu-enca de San Juan de las Abadesas ha sido estudiada prrimeram-ente por don
Luis M. Vidal, a quien tanto debe la geología de Cataluña. El Sr. Vidal creía, como otros geólo-
gos, que la potente formación caliza sobre la que descansa el terreno hullero pertenecía al devo-
niano; pero desde el magníﬁco trabajo de Barrois acerca de esta región quedó bien demostrado
que se trata de la caliza dinantienese, a la que le sirve de base el banco de mármol grioto-, con
su característica fauna de goniatites '
(1) Algunos geólogos españoles siguen considerando todavía como devonianas estas calizas del mármol grio-
to de los Pirineos (M. raura y Sans, Hernández Pacheco, etc). "  ` '
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He aqui un 'corte de esta cuenca (tomando como base e-l de Vidal- Fig. 17) que muestra su iden-
tidad tectónica y estratigráﬁca con los de la Cordillera Cantábrica. Lo mismo- que en Guardo, Ba-
rruelo y Orbó, una parte de los estratos hulleros se presenta invertida y parece descansar sobre
las hiladas secundarias, triásicas y liásicas. Los estratos simulan buzar bajo los terrenos pa-leozoicos
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del Pirineo y, no obstante, lo más probable es que tal inversión obed-ezca a un pliegue -acostado y
` ` ' i " i ` rios.que la cuenca se prolo-ngue, de consiguiente, por debajo de los terrenos tercia
El detalle de la serie estratigráﬁca d-el terreno carbonifero de la ra.ma superior del pliegue (ﬂan-
co normal) es muy interesante (ﬁg. 18). En este corte se aprecia perfectamente la estratigrafía del
tramo superior cantábrico. Una brecha silicea descansando sobre la ca-liza dinantiense; luego el pa-
FJ/a_/7]:-¿r¡:¡/¡g-'?¢Jiníirfgp -f"¢*ffff›Mi//0,, B”"'”o'df?.ﬁf4r,¢'~.f
Í'ÚfﬁJI/









¡ I I I f ¡.,f
. , : ' I ¡I
1-nIï^ 1/†','ff.49 , '`-{- ¬ Si` e ,,-_.,-er/ /f; .-.,_-*_~`,¡ _*_¡ f' -,,_¡," 13€" '
\. \_' _`_'\|'\` '_\\| . \ \ _ XÍIÍÍÍÍU-Í * ' 'Í I'
›`|I\-"`u.'l.' '›"'
ti \- ' `.` xl ' fi-= \' _ -\ ' \\` "
.fo \.   
i ' Brvm'/1 9 V1"/Áa.s'ur AQ
Figura 20 _
quete de capas más inferior de dicho tramo; después el intermedio, y, por último, las capas más
altas, co-ro-nadas por la pudinga silicea. Las venas de carbón tienen potencias análogas a las de los
mismos paquetes de las cuencas cantábricas (Santa Lucia y Sabero) y su misma irregularidad.
Cuencas de Lérida.-Los manchones hulleros de la provincia de Lérida, los de la cuenca del Se-
gre (Navines y La Bastida), descansando sobre el tramo pizarreño del devoniano y el de Eric-Cas-
tell, muy dislocados también po-r el dinamismo pirenaico y por erupciones porfidicas, como el de
San Juan de las Abadesas, presentan, igualmente, los mismos caracteres lito-lógicos y estratigráﬁ-
cos del hullero superior cantábrico.
Cuencas de Huesca.-De la misma man-era, los terrenos hulleros de los valles de Canfranc y
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Tena, de -la provincialde Huesca, sobre la caliza di-nantiense, y recubiertos en parte por el trias, pre-
sentan los mismos caracteres y se ve que son una prolongación de los de Lérida.
Cuencas de Navarra y Guipúzcoa.--Por último, las manchas hulleras pirenaicas más occiden-
tales de Navarra y Guipúzcoa, de Leiza, Alduides y Velate, Urdax, Vera y la Rhune o de Oyarzun,
pertenecen, sin duda, a la misma formación- Las dos últimas, aunque poco conocidas, descansan
sobre la caliza di-nantiense y ofrecen la litologia que caracteriza el hu-llero superior can-táb-rico.
Cuencas montañesas.-En resumen, de este rápido análisis de las distintas cuencas cantabropi-
renaicas dedúcese claramente la identidad genética de to-das ellas.
_El mar carbonífero bañó las vertientes meridionales de estas Cordilleras y es lógico, por tanto,
suponer que se extendió también -por la depresiónvasca y por toda la región mon-tañesa.i En esta
última quedan, para ates-tiguarlo, los interesantes retazos carbon›iferos› de la Liébana, los de An-
d`ara y oftro-s lugares, en los Picos de Europa;e"¡los de Caldas de V-esaya y Puente Viesgo y el de
Pico Dobra, sobre la caliza dinantiense, en las- cercanias de Torrelavega. Todas estas manchitas hu-
lleras reúnen las caracteristicas litológicas, estratigráﬁcas Oy paleont-ológicas de los depósitos del
hullero superior.
Veamos ahora las relaciones C estratigrá-ﬁcas de esas cuencas con el carbonífero de Burgos, que
bordea la sierra siluriana de la Demanda.
K .
“ Cuenca de Burgos.--En su aﬂoramiento occidental de San Adrián de Juarros, los pozos de la
mina San Adrián, de unos 65 metros de proftm-didad, han atravesado, como ya se ha dicho, un pa-
quete de cuatro venas de carbón, recubierto por un potente banco de pudinga silicea, paquete que
se corresponde, estra-tigr-áﬁcamente, oon el más âlto de la zona J, y, por tanto, de la formación (ﬁgu-
ra 19). Un sondeo en el an-ticlinal del hullero de San Adrián sería inte-resantisimo y podría dar
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El siguiente corte entre Brieva de Juarros y Villasur de Herreros (ﬁg. 20), muestra también
los aﬂoramientos carboniferos del mismo paquete de venas de carbón, recubi-ertas en parte por las
hiladas del trias y del lias, de pequeño espesor, y descansando sobre los ﬁladios y cuarcitas del
siluriano.
He aquí un corte completo, la través de la Sierra de la Demanda, de dirección SO.-NE. (ﬁgu- r
.ra 21)- ¡En él pueden observarse el golfo de Pineda de la Sierra, por donde ha penetrado el mar
carbonãfero, que depositó alli algunas de sushiladas detriticas y de capas de combustible, y el car-
` .
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bonifero de Valmala-la mancha más oriental del hullero de Burgos-, recubierto por el trias y el
lías. ,Este carbo-nífero de Valmala ha participado de los movimientos de la depresión del Ebro y
ofr-eoe aqui (barranco de los Escalerones) en unión de los estratos secundarios, un buzamiento
infvertido. c
Todas estas manchas de Burgos presentan, como se ve, la misma composición estratigráﬁca en
el pequeño espesor de la serie explorada hasta ahora.
De otra parte, un sondeo efectuado hace pocos años por el Estado en el trias- de Urrez, en las
cercanías del macizo siluriano de la Sierra, después de haber atravesado 162 metros de margas y
areniscas triásicas (ﬁg. 22), cortó 106 metros- del terreno hullero, cuya estratigrafía, en orden ascen-
ru?.-~-9.-.
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dente, -es como sigue: un conglomerado siliceo- de 20 metros de -espesor, descansando sobre la cuar-
cita siluriana; al techo de este banco, dos carbo-neros de 0,30 metro-s y 0,24 metros de potencia,
entre pizarras y areniscas que se suceden alternativamente, y, por último, un banco de pudinga sili-
cea de unos siete metros de espesor. Esta -serie estratigráﬁca se corresponde perfectamente con la
base del tramo inferior cantábrico, y pertenece, probablemen-te, a un bo-rde de la formación.
'Cuencas de Lo_lqroño.-Los aﬂoramientos de Préjano y Turruncun, de la provincia de Logroño,
en la vertiente derecha del Ebro, presen-tan la misma estratigrafía (ﬁg. 23) que las cuencas cantá-
brioas, y, tanto po-r ella como por su ﬂora, parecen pertenecer al tramo inferior del -hullero su-
perior. I
Los aﬂorami-entos carboníferos de Burgos y Logroño, Navarra y Huesca, situados sobre las ver-
tientes del geosinclinal del Ebro, demuestran, por sus analogías de depósito, su probable enlace por
debajo de los terrenos secundarios y terciarios del valle. -
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Cordillera Ibérica.-Otra región interesante de estudio- es la que rodea el macizo siluriano de
dirección NO.-SO. -(es decir, la del valle del Ebro), que va desde el Moncayo (Zaragoza) hasta
Montalbán (Teruel), constituido por las Sierras de la Virgen, de Vicor y de Cucalón, del Sis-
tema Ibérico. Su constitución petrográﬁca y tectónica es análoga a la -de las -sierras de la De-
manda y San Lor-enzo, y como ellas, se encuentra rodeado aquel macizo por los terrenos trìá-sico-s
y liá-sicos. P __
Lo mismo le ocurre al macizo primario, paralelo al anterior, que va desde el Norte de At-eca
(Zaragoza) hasta Calamocha (Teruel). - S
En el extremo más septentrional del primero, está el famoso Pico del Moncayo (2.346, metros'
r
l
1 W Figura 24. _ _
sobre el nivel del mar), cuya constitución estratigráﬁca es tan compl-eja como interesante, y que ha
dado lugar a muchas interpretaciones por parte de los distintos geólogos quele han estudiado: Ez-
querra (D. Joaquin), Dr. Moritz Wilkomm, de V-erneuil, Maestre (D. Amalio), Martín Donaire
(D. Felipe), y últimamente D. Pedro Palacios, que tanto y tan concienzudamente ha laborado por
«la geología española. Este ingeniero publicóen 1917 una impo1¬.tante nota, en la que, rectiﬁcando
una antigua creencia, inc-luye -en el terreno carbonífero algunas hiladas del Moncayo, consideradas
hasta entonces como triásicas. “En mi o inión, .ues-conclu e Palacios-, ha razones ba-s-tanteY Y _
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fundadas para atribuir al periodo carbonifero la serie se-dimentaria que se destaca en las cum-
bres ¡-del Moncayo y bajo la cual asoman en la vertiente aragonesa las rocas silurianas a lo largo de
la faja consabida. Las pudingas, que considero como base de ese grupo de sedimentos, forman
una zona, al parecer discontinua, cuyos aﬂoramientos se ven en la Peña de Cucharón, en la-s lade-
ras del barranco de Agramonte, en el camino de Añan a Bar.atón, etc. A este mismo -horizonte
corresponden los riscos de Peñas Meleras, en los cuales -puede observarse el tránsito de las pudin-
gas a las areniscas que sobre -ellos yacen”.
- También es muy interesante la gran mancha triásica, relaciona-da igualmente con el siluriano,
dela mismla dirección NO.-SE., Atienza (Guadalajara), Medinaceli (Soria), Molina (Guadalajara)
Un poco al Sur de ambos extremos de esta mancha se encuentran los aﬂoramientos carboníf-eros,
de que trataremos en seguida.
A, B ¿'-
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«Concretando cuanto dejamos dicho acerca de la zona cántabropirenaica, deducimos, lógica-
mente, qu-e una gran formación -hullera se ha extendi-do por toda esta región, septentrional y orien-
tal, de España, efectuando sus depósitos, cuyas caracteristicas estratigráﬁcas quedan bien definidas.
Cuenca de Guadalajara.-Los aﬂoramientos hulleros -de la zona central española tienen escasa
importancia industrial, pero no por eso dejan de revestir un especial interés para nuestro- estudio.
En la vertiente nieri-dional del macizo siluriano de la cordillera *Carpetana (Sistema central di-
visorio) en la cuenca hidrográﬁca -del Jarama, existen dos' manchitas carboníferas denominadas de
Retiendas y Tamajón (Guadalajara), descansando sobre el siluriano y recubiertas por el cretáceo
superior, en su borde meridional. Una tercera manchita, la de Valdesotos, próxima a éstas, está
rodeada completamente por el siluriano. La cota media -de estas manchas es de uno-s 800 a 1.000
metros sobre -el nivel del mar. a
La mejor conoci-da es la de Reti-en-da-s, en la cual se han efectuado varios son-deos.
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He aqui el corte de los tres más signiﬁcativos (ﬁgs. 24 y 25):
El sondeo A, de 22 metros, el más próximo al siluriano, sólo ha atravesado el conglomerado- de
la base siliceopizarreño, algunas hiladas de pizarras y areniscas y dos banquitos detriticos, uno de
pudinga silicea y otro de gonfolita. El sondeo B, de 24,60 metros, un poco más alejado del silu-
riano, atravesó -el conglomerado -de la base y lec-hos de areniscas y pizarras, entre los que se in-
tercalan algunas venillas de carbón. (Estos dos son-deos s-on análgos al de Urrez, en Burgos). Por
último, el sondeo C, de 61 metros, próximo ya al cretáceo, atravesó el conglomerado de la base, y
una serie de pizarras y areniscas alternantes, entre las que se intercalan tres banquitos de pudin-
gas gonfoliticas y una vena de carbón, al parecer de poca iniportancia.
La estratigrafía de estas manchas de Guadalajara corresponde, como se ve, a los tramos infe-
rior y medio de .la formación cantábrica.
Los datos estratigráﬁcos y paleontológicos permiten establecer una intima relación entre el car-
boníf-ero de estas manchas y el de la zo-na cántab ropir-enaica. Aqui, como en al-gunas de las cuen-
cas cantábricas, los tramos inferior y medio son estériles o' muy pobres en carbón. Pero, ¿es aven-
turado suponer que, como ocurre alli, en estas cuencas, exista -también en Guadalajara, y aun en la
provincia de Madrid, de-bajo de los terrenos cretáceo y -diluvial, el tramo -superior d-el hullero (de
Sabero y Santa Lu-cia), con sus ricos paquetes de capas de combustible?
Cuenca deHenarejos.-Examin-emos el carboníf-ero de Cuenca. Al NE. de esta ciu-dad, en la
Sierra de Valdemeca, se halla el t-ereno hullero de Henarejos, conocido desde hace mucho tiempo,
pero poco estudiado y explorado por trabajos mineros. '
He aqui alguno-s cortes de -esta Sierra, algo modiﬁ-ca-dos por n-osotro-s (ﬁg. 26), debido a los
Sres. Jacquot (M. E.) y de Cortazar (D. Daniel).
El corte número I comprende desde la ciudad de Cuenca hasta la Sierra de Valdemeca. Está
constituido por las hiladas del cretáceo superior(Cen-omanense y Turion-en-se), con su bien ,Conocido
banco de conglomerado en la base, descansando sobre las hiladas de calizas del lias y por el conglo-
merado -siliceo de la base del trias, que forma la Sierra de Valdemeca y que Jacquot consideraba
como pérmico. _ ' 2
El corte número 2 comprende desde la cuenca del Guadazón hasta el cerro cretáceo de Ja-
valón. Figuran en él las hiladas de los mismos terrenos y además el aﬂoramiento devoniano de
la Muela (cuarcitas y pizarras .satinadas con Faz/ osites ƒíbrosus, Laepteua Murehísoni, Spíriƒer
Rousseau, Tentaculítes, etc.), substratum de todos estos terrenos.
, El corte número 3 comprende desde el rio Cabriel hasta Casa Mina y está constituido por las
mismas hiladas. En él se observa la serie de los sedimentos triásicos con su conglomerado en la
base, reposar sobre el devoniano». . f
El corte número 5, por Talagüelas, es también análogo.
Los aﬂoramientos del devoniamo pertenecen a una zona anticlinal, íntimamente r-elacionada,
sin duda, con el sistema (Ibérico, pues tiene la misma dirección, N° 22°, O., S. 22°) E. que la de
los macizos silur_ianos Moncayo-Montalbán y Ateca-Calamocha, anteriormente citados, `
Si algún viajero presuroso, de esos que hacen geología desde la ventanilla de un tren en mar-
cha, o desde el asiento de un automóvl, hubiera observado estos cortes estratigráﬁcos, reconociendo
la edad de cada uno de los terrenos, dificilmente podria sospechar la existencia del tereno hullero
en esta región. Y, sin embargo, he ahi el corte número 4, por el aroyo de los Castillejos, en estos
mismos parajes. En sus dos vertientes aﬂora el terreno hullero, compuesto de -pizarras y areniscas,
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Es, pues, segura la existencia de una estrecha relación genética entre los s-edimentos hulleros
de Cuenca y Guadalajara. Todos -ellos pertenecen a la misma formación, y, por tanto, es indudable
que el mar carbonifero que se ha extendido por la región cántabropirenaica, invadió también la
meseta central española, y sus olas- se habrán estrellado muchas veces contra las rocas de la Cor-
dillera Carpeto-Vetónica. Y .todavia 'hoy estudiamos a ratos, acaso- sin sospecharlo, los arrecifes
de est-e mar.
'Cuenca de'Puert0llano.-Llegamos al conjunto arcaicopaleozoico de las Sierras Béticas, al in-
teresantisimo Macizo de Si-erra Morena, cuyo muro meridional constituye el brusco -escalón cale-
doniano por el que se desciende al lumin-oso y fecundo valle del Guadalquivir.
En este gran macizo, análogam-ente a lo que ocurre en las Sierras de los Sistemas Ibérico y
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Puertollano.- Corta tanga'/'u¢Iz'1/al de la cuenca ¡nar al :vb Q/aílen i
Figura 27.
Central Divisorio, existen varias escotaduras o golfos, en los que el n1ar carbonífero superior ha
efectuado sus depósitos. s ' i
En -el borde Norte ha quedado la cuenca de Puertollano, hoy aislada y rodeada por el silúrico,
lo mismo que, como ya hemos visto, les ocurre a varias cuencas de la región cantábrica. Probable-
mente tenía su comunicación con el mar abierto por la parte de Ciudad Real.
A He aqui un corte longitudinal de esta cuenca, por el valle del Ojailen, que hemos formado ate-
niéndonos a los últimos datos suministrados por las labores min-eras (ﬁg. 27).
Las cinco capas explotables de estas minas, primera, segunda, tercera, cuarta y quinta, de tres
metros, 1,70 metros, 0,75 metros, un metro y 0,60 metros, respectivamente, de tpotfencia, corres-
ponden, estratigráﬁca-mente, al -paquete rico de Sabero, 0 sea al inferior del tramo superiorcantá-
brico; de los paquetes intermedio y superior sólo -han quedado algunas v-enas inexplotables y de
pequ-eña extensión. El banco de pudinga de la coronación ha desaparecido, y la base de este terreno
hullero constitúyela, como siempre, el conglomerado silíceo B.
La cuenca , que afecta la forma de fondo de barco, parece -descansar sobre el -devoniano y sus
bordes s-e apoyan sobre las cuarcitas y pizarras silurianas. El espesor total no pasará de 500 metros.
Una interesante circunstancia ofrece esta cuenca, y es la existencia de varias capas de pizarra
1
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bituminosa, dos de las cuales se encuentran al muro de la cuarta capa y producen de 150 a 200
litros de aceites por ton-elada. g T «
La longitud total de la cuenca es de unos 20 kilómetros, con una anchuramedia de cinco. Erup-
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Cuenca carbomfem de Bdlmez'
Figura' 28.
Cuenca de Bélmez.-En el borde meridional del macizo de Sierra Mor-ena *han queda-do los gol-,
fos de Bélmez, Villanueva -del Río, Valdeinﬁerno, etc., rellenos por los sedimentos carboníferos.
r Todos ellos ofrecen análoga estructura estratigráﬁca.
H-e aqui dos cortes transversales por los extremos, aproximadamente, de la alargada cuenca de
Bélmez (ﬁg. 28). El primero pasa por Pueblo Nuevo -del Terrible, corresponde a la parte más rica
de la cuenca y en este sinclinal se ve -el paquete productiv-o formado por cinco buenas capas de
carbón, de estructura en rosario, llevando al muro un banco de pu-dinga silicea. Todo el *conjunto
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de."s-edimentos hulleros, entre los que se intercalan los bancos pudinguiferos de los tramos medio
emferior, descansa sobre el gran banco de congl-omerado de la base, que se apoya, de un lado,
sobre la caliza dinantiense, y del otro, sobre pizarra-s cambrianas.
El segundo corte pasa por el pueblo de Espiel; aquí los estratos hulleros han sido enérgica-
mente perforadøs por la caliza dinanti-ense y en su estructura monoclinal ofrece las mismas capas
del paquete de Peñarroya, más las del paquete int-erfmedi-or, aunque en pequeña ext-ensión. Los se-
dimentos descansan también sobre el conglomerado de la base que aﬂora en Espiel.
He aquí ahora unos cortes mineros de -las capas en Pueblo Nuevo del Terrible y en Bélmez
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(ﬁgura 29), que demuestran su analogía con las de la cuenca de Sabero. Aquí, como alli, las capas
se reúnen y se separan a trech-os, presentando una gran irregularidad en -su potencia. S
La longitud de esta cuenca es de unos 60 kilómletros, con una anchura media de dos y medio.
Cuenca de Villanueva del Río.-El terreno de Villanueva del Río se apoya por su borde sep-
tentrional sobre las pizarra-s cambrianas, y por el meridional encuéntrase recubierto por las mar-
gas y arcillas terciarias del valle del Guadalquivir.
Diferentes sondeos han probado la prolongación de la cuenca por debajo de estos últimos se-
diment-os. T
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El pa›quet~e productivo es análogo al de las demás cuencas andaluzas. Aquí se explotan tres ca-
pas de 1,80, 4 y 0,90 metros de potencia, en cuya base existe también un conglomerado de ele-
mentos silíceos.
Cuenca de Cantillana.-r-El aﬂoramiento antrocolítico de Cantillana, también en la provincia de
Sevilla, sobre -la cuenca del Vi-ar, ofrece varios lechos de pizarra-s micáceas muy fosilíferas, recu-
biertos por un conglomerado silíceopizarreno y por potentes hiladas detríticas, en su mayor parte, del
terreno pérmico.
Terrenos hulleøros de Huelva 3; Portugal.-En fm, los sedimentos de pizarras y grauvacas de
la provincia -de Huelva y Sur de Portugal, impropiament-e atribuíd-os al Culm, con su fauna de
Posidonomias y Goniatites, pertenecen también, a nuestro juicio, a las hiladas inferiores, estériles,
de la gran formación del hullero superior marino, que se -extendió por la mayor parte de España
y SO. de Portugal. Y lo mismo ocurre con las manchitas »hulleras del la provincia limítrofe de
Badajm. e ~ e - si    p
Figura so. Figura 31- e
Yacimiento fosìlífero de fusulinas en las ` Trozo de la arenisca arcìllosa, cuajada de fusullnas,
Vueltas de Valmala, Burgos. de Valmala, Burgos.
 En resumen, los sedimentos hulleros béticos se han depositado entre -el borde del macizo anti-
guo de Si-erra Morena y el sistema litoral de sierra-s arcaicas de la Serranía de Ronda, Sierra
Nevada y de los Filabres. g
Luego si las analogías estratigráﬁcas-y nada hemos -dicho de las razones pal-eontológicas, que
son igualmente convincentes-nos demuestran de una manera tan clara que todas las cuencas car-
boníferas españolas que hemos analizado, un poco a la ligera, pertenecen a una so-la formación,
depositada en un mar que invadió gran parte de la Península Ibérica, surgen lógicamente las si-
guientes preguntas: ,
¿Qué mar ha podido ser ese? ¿Se conoce acaso en la historia» geológica del planeta algún mar
en el que se 'hayan depositado cuencas carboníferas de importancia? _
Naturalmente que se conoce. Ese mar ha existid-o en la época del hullero superior, y ha sido
llamado- el mar de las ƒusulinas, por la abundancia extraordinaria con que pululaban en él estos
foraminíferos.
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Este mar ha bañado los inmensos territorios de Rusia, de las Américas, -del Asia, y pasand-o en-
tre los grandes macizos del Continente de Angara, llegó hasta las regiones polar-es.  
Para aﬁanzarme más en mi concepción y completar el estudio de estos depósitos, fué necesario
proceder a la investigación de esta clase de yacimientos fosilíferos. Esta rebusca ha tenido, p-or
fortuna, el más favorable éxito. --
En el verano de 1925 hice el hallazgo -de un banco estrecho de arenisca m.argosa, f-errífera, per-
teneciente al aﬂoramiento del terreno hullero de las Vueltas de Valmala (Burgos), sobre el talud de
la carr-etera a Pra-doluengo (ﬁg. 30). De este banco he recogido algunos trozos con fauna marina,
Orthothetes crenistría, P-hill, Astarte Sub-ova-lis, y varios ejemplares completamente cuajados de
'individuos de la Fusulina cylíndríca Fis-ch, que han si-do examinados (y tiene actualmente en -estu-
dio) por el notable especialista alemán H. R. Wedekind (ﬁg. 31).
Después he encontrado estos foraminíferos -en los terenos hull-eros del Oriente de Asturias,
donde abundan extraordinariamente, lo que constituye una prueba paleont-ológica de gran fuerza
a favor de la edad uraliense de este carbonífero. C e
Por el contrario, en la cuenca central de Asturias, perteneciente al moscoviense, sólo existe un
'lecho -de pe-queñoespesor de pizarras calcíferas, que contienen raros individuos de Fusulína cylín-
dríca, con fragmentos de Aulacorhyncus Dar/idsoni. Este -horizonte se encuentra en la parte infe-
rior de la cuenca, en el tramo llamado subhullero por Adaro, y es tan escasa aquí esta fauna, que
Barrois no consiguió encontrarla, no obstante haberla buscado con interés, por conocer el ejemplar
existente en la Escuela de Minas de París, en la colección de De«Verneuil (I). l
De consiguiente, parece indudable que el mar de las ƒusulzfnas ha invadido la casi totalidad de
España. j C g
Y ha -sido -precisamente en este mar en el que se han depositado los yacimientos carboníferos
más importantes del mundo. _ -
Figuraos, según estas conclusiones--el reinado del carbón sobrevivirá en mucho al del petró-
'leo-, el magníﬁco, el inmenso campo qu-eseprepara anuestra actividad: campo de estudio y ex-
perimentación que, desgraciadamente para España, n-o estamos hoy en condicion-es de roturar. Nues-
tro espíritu de investigación. no'ha nacido todavía y sólo se manifiesta de tarde en tarde, esporá-
dicamente, en algunos individuos' aislados, selección brillante de la raza, como Feyjóo, Casiano de
Prado, Macpherson, Cajal... ' ' ` _ V
Pero, entre tanto que llegan los nuevos tiempos -de fecundidad espiritual de nuestra patria, ce-
semos ya de lamentarnos de* nuestra pobreza en combustibles, y de seguir creyendo que nuestro te-
rritorio, tan poco poblado todavia, no se basta, sin embargo, para satisfacer nuestras necesidades,
cuando el estudio, la experiencia y la labor t-enaz han de demostrarnos algún -día lo infundado de
este pesimismo. "
Levantemos, pues, el corazón por encima de nuestra incredulidad atávica, de nuestra falta de
fe en nosotros mismos, cualidades hereda-das tal v-ez de la .tristeza y del fatalismo árabes, y dispon-
gámonos a preparar amorosament_e los campos en que han de ﬂorecer las óptimas cosechas del
porvenir. V '
(1) CARLES BARRoIs.-Recherches sur les Terra-in: ancíens des Asturies et de la Galice.-Lille. 1882; pá-
ginas 297 y 298. '
